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las informaciones recibidas no quedarán en el olvido. 

Le hice una larga y enriquecedora entrevista a José Venancio Alonso “El 
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José  Figueroa,  Israel  Sánchez,  Reynaldo  Reyes,  Sergio  Maradiaga,  Aldo 
Briones (q.e.p.d), Vicente Palacios Hernández, Danilo Martínez. 

Amalia  Sánchez,  Danilo  Lau,  Manuel  García  Urrutia,  Juan  Freddy  Cruz, 
Armando Martínez,  Gerardo  Cruz,  Bismarck  Martínez,  Eduardito  (niño  de 
Masaya),  Orlando  Bermúdez,  Mario  Hernández,  Deylo  Martínez,  Santos 
Mercado Méndez, Mayra Vega, César Cardoza, Luis Alberto López, Matilde 
Cajina,  Ernestina  Navarro  Martínez,  Róger  Valle,  Leonardo  Núñez,  Rita 
Fletes, María Lourdes (Granada), Álvaro Caballero Salgado, Iván Cruz, Isidro 
Sevilla, Benjamín Linarte, Freddy Urroz, David Espinoza, Ramiro Rodríguez, 
Flavio  Tijerino  (q.e.p.d),  Giovany  Mendoza,  Félix  Espinoza,  María  López, 
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Mayra Sandoval, Dina García, Alma Mendoza Sandino, Ricardo (telegrafista 
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Jerez,  Danilo  Martínez,  Marvin José Álvarez García,  Verónica Montenegro, 
Adolfo Hernández, Enrique Rodríguez, César Augusto Jarquín, Víctor Duarte, 
Manuel Espinoza Rivera, Róger Fuentes, José Ángel Pineda, Javier Esquivel, 
Armando Martínez, Miguel Castañeda, Carlos Sáenz, Leonel Cabezas, Elena 
Picado,  Ricardo  García,  Jairo  Gámez,  historiador  estiliano,  Danilo  Lagos, 
Danilo Martínez, de San Rafael del Norte, y Valentín Castillo, quien llegó a 
cantar como parte del grupo Nixtayolero. 

La tediosa labor de transcribir los textos fue realizada por Sandra Miranda, 
Ada Luz Moreno y  Amparo  Baltodano.  Después,  hice  un  intento  de  una 
primera versión preliminar de las entrevistas con apoyo de compañeros de 
muchísima experiencia. Pero rápidamente concluí que era una tarea que yo 
no debía evadir.  De manera que tuve que hacer  personalmente todo el 
proceso,  obsesionada  con  la  idea  de  que  no  se  perdiera  o  se  omitiera 
ninguna  valiosa  información.  Agradezco  especialmente  a  los  periodistas 
Vilma Areas, Carlos García y Juan Ramón Huerta, por sus contribuciones en 
estos intentos. 

Elaboración del libro 

La fase final,  lo  que constituyó  propiamente la  elaboración del  libro,  se 
inició a principios del 2009. Durante más de un año dediqué hasta dieciséis 
horas diarias a este trabajo. En esta fase era muy importante la revisión de 
los  materiales  para  determinar  qué  información  estaba  pendiente,  los 
vacíos,  las  inconsistencias,  ideas sin terminar,  etcétera.  En esta fase de 
revisión directa de los materiales,  que incluyó la  primera edición de las 
entrevistas, me apoyaron mis hijos Mónica Augusta López y Umanzor López. 
Ellos  también  me  dieron  importantes  contribuciones  desde  su  visión  de 
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jóvenes que no vivieron esa etapa histórica. Gracias, a Yalí López Guido por 
su entusiasmo y sugerencias, y a mis hijos Pancasán y Sofana, que siempre 
me han apoyado. 

Cuando  ya  todo  parecía  estar  listo,  y  luego  de  mi  primera  reunión  de 
trabajo  con la  casa  editorial,  me di  cuenta que era  necesario  pasar  los 
textos  por  una  lectura  más  profesional.  Alguien  que,  además  de  la 
capacidad editorial, conociera de esta historia, que se interesara por ella y 
tuviera el talento para darle el toque final. Escogimos con éxito para esta 
tarea al compañero Guillermo Cortés Domínguez, quien rápidamente aceptó 
colaborar con nosotros. Nos sentimos agradecidos por su excelente trabajo 
y  generosa  dedicación,  al  igual  que  agradecemos  el  trabajo  de  Susana 
Morales, quien realizó la importante labor del lectorado. 

Fue determinante la contribución que me dio mi asistente Juanita Andino 
Cruz, quien apoyó en la búsqueda de información, consultas por internet, 
visitó bibliotecas y hurgó entre periódicos. Por su parte, Yolandita Morales 
Munguía revisó una y otra vez todas las grabaciones para corregir errores 
en las transcripciones y asegurar con profesionalismo la fidelidad de los 
textos. Al final, ella misma transcribió las últimas entrevistas y, de manera 
celosa  y  paciente,  cuidó  por  la  excelencia  de  los  materiales  hasta  que 
estuvo concluido el libro. 

En  la  revisión  y  tratamiento  técnico  de  las  fotografías,  así  como  en  la 
preparación  inicial  de  propuestas  estéticas  para  la  portada,  me  apoyó 
Rossana Baumeister, a quien agradezco no sólo por la calidad de su trabajo, 
sino por el amor que puso en ello. Mónica Augusta López estuvo a cargo de 
ordenar las fotografías y de investigar los nombres de los que aparecen en 
las imágenes.  La extraordinaria fotógrafa Susan Meiselas nos brindó con 
toda  generosidad  el  derecho  de  publicar  algunas  de  las  impresionantes 
fotografías que hizo en esos años de lucha. 

La información, lo más importante 

En el  Instituto  de  Historia  de  Nicaragua  y  Centroamérica  (IHNCA)  de  la 
Universidad  Centroamericana  (UCA),  su  directora  Margarita  Vannini  nos 
animó a emprender esta magna tarea y puso a disposición todo el material 
de  consulta  que  fuimos  demandándole.  El  personal  de  la  Biblioteca  del 
IHNCA siempre atendió a las compañeras de mi equipo con gran amabilidad 
y eficiencia. En especial agradezco a Lissett Ruiz Contreras, Directora de 
Biblioteca y Archivo Histórico; María Auxiliadora Estrada, Coordinadora del 
Servicio  de  Información;  y  María  Ligia  Garay,  Especialista  en 
Documentación Histórica. 
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su aporte de una valiosa colección de fotografías de Sandino, y a Augusto 
Castillo  Sandino,  nieto  del  General  de  Hombres  Libres,  quien  siempre 
favoreció nuestro trabajo. 

Otros compañeros que nos dieron apoyo sobre puntos específicos fueron: 
Henry  Gutiérrez  (Ticuantepe),  Orient  Bolívar  Juárez,  Pío  Ramón  Marín 
(Ocotal), profesor Edilberto Centeno (Jinotega), Amparo Baltodano (barrios 
occidentales),  María  Elsa  Paz  de  Olivas,  de  Ocotal;  al  Instituto  Manuel 
Olivares, en Las Brisas; a Pablo Emilio Barreto y su esposa. El doctor Octavio 
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Lourdes  Casco,  Reinaldo  Díaz,  Martha  González,  Bosco  Centeno,  Manuel 
Elvir, Adán Ramos, Alfonso Sálomon, Domingo Gurdián y Alfonso Alemán 
Montoya. Arlen Verónica Robelo Morales y Lubby Tamara Bonilla Morales, 
quienes aportaron información y fotografías; Adilia Ramírez se encargó de 
buscar las fotografías de William Ramírez,  su abuelo.  En fin,  todos  ellos 
estuvieron accesibles para darnos información que nos aclarara sobre los 
hechos que conforman esta hermosa historia. 
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proceso de trabajo de esta dilatada reconstrucción de la memoria histórica 
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